
  
 

Serrucho N° 12, mayo de 1986 
La opinión parcial y mal intencionada 

 

SERRUCHO MENSUAL 

Tal como fuera anunciado anteriormente, Serrucho es y será una publicación mensual. 

Está diseñada para que así sea y no hay nada que lo impida. Es una falta de fe en la 

capacidad del curso, una falta de espíritu de cuerpo, urbanidad, modales y amplitud 

torácica, el pretender pensar otra cosa. Serrucho es una publicación mensual. A través 

de este número, la Dirección del periódico hace llegar su más enérgico desmentido 

respecto de lo que insinúan algunas voces que se han alzado para cuestionar la 

frecuencia del pasquín. Del mismo modo hace propicia la ocasión para hacer notar que, 

en vez de voces para dudar, se deberían alzar plumas para cooperar. Serrucho es una 

publicación mensual (eso sí, nadie dijo cuantas semanas tiene el mes de Serrucho). 

 

CAMBIO DE DIRECCIÓN 

La Dirección de Serrucho informa que, a partir de este momento, los artículos deben ser 

enviados a Exequías Alliende 2385, Providencia, Santiago. Pueden darse noticias 

telefónicamente por el 5605 (Javier Sepúlveda) o al 223 6986 de Santiago (Víctor 

Benavente). 

Las colaboraciones escritas se publican textuales, a no ser que el autor especifique lo 

contrario. La autoría se mantiene en reserva si el autor lo solicita. Si no desea redactar, 

sólo llame por teléfono, el cuerpo de redacción se encarga del resto. 

¡Mande hoy mismo su aporte o llame al 5605 (verde) o al 223 6986! 

 

ROL DE SERVICIO 

Conejeros le explicó a la Dirección de Serrucho que a él le costaba mucho cooperar, 

porque todas las historias que sabía del resto del curso eran indecentes. “Mías propias 

–agregó el citado oficial- no tengo, porque yo soy un apersona seria”. 

Serrucho, haciendo gala de objetividad periodística, se abstiene de comentar la 

declaración, pero puntualiza que el rol de servicio debe ser cumplido y que las barretas 

no se aceptan (independientemente de que algunas de ellas  -por su vistoso colorido 

folklórico- sean publicadas, lo cual por supuesto no exime al afectado de cumplir con el 

deber de generar una noticia relativa al curso. 

 

CHUECURA INNARRABLE 

Manano invitó a su casa a dos compañeros de curso, pero cuando se cumplió la fecha y 

los dos llegaron puntualmente a la hora convenida, no había Manano, no había toro, no 

había plaza, no había arena, ni onces ni nada, ni siquiera alguien que abriera la puerta. 

Serrucho recomienda que antes de aceptar una  invitación de este personaje, se le pida  

una certificación ante notario para evitar bochornos, pérdidas de tiempo y malos ratos. 

 

COMIDA DE CURSO (pasada) 

Caracteres de espectacularidad alcanzó la comida de curso que se realizó el 20 de 

diciembre a las 20, como anunciara Serrucho repetitivamente. Un par de oficiales 

mencionaron no saber si era cierto y no sabían si asistir o no. Profundo estupor causó 



entre el equipo editorial tamaña afirmación. Primero que nada, Serrucho es una 

publicación seria, segundo la comida de curso es algo sagrado y tercero, en la duda… 

cuchillo de palo y no temas  ir despacio. 

 

Excelente labor organizativa cumplió Javier Sepúlveda que se sentó a llamar por teléfono 

e instó, motivó, arengó, iluminó y conminó a asistir a la comida. “Simplemente no 

puedes fallar”, “Va a estar buenísima”, “Si no vas eres un…”, “No hay barretas para no 

ir”. Los argumentos fueron buenos y muchos. Por supuesto que, ante tamaña artillería 

de razones nadie tuvo cara para decir que no. Si alguien llegaba a tener la peregrina 

idea de plantear l  más mínima de las dudas , traición a la Patria, deslealtad hacia el 

curso y penas del infierno era lo menos que saltaba al tapete. La verdad es que quedaba 

claro que realmente había que ir. 

Es una actitud que lo refleja de cuerpo entero, Javier Sepúlveda mismo no asistió. 

 

La comida estuvo excelente, los asistentes se portaron extraordinariamente bien, al 

punto que parecía comida de gente madura. Por supuesto que hubo algunos desmanes 

(como Conejeros que trató de irse sin pagar), pero fueron mínimos. 

 

El Gotario (ojo que ya no es Gota sino Gotario) mantuvo una excelente apostura, de 

modo que ni siquiera le faltó el respeto a un fragata IM que estaba en el bar. 

 

Nadie se embriagó, salvo el mayordomo de la canina que lo pasó salvaje. 

Independientemente de lo que le pidieran, traía cualquier cosa, preparaba cualquier cosa 

y además, se demoraba tres cuartos de hora en cada maniobra. Pero que lo pasó bien, 

eso sí. 

 

Hermann Brokordt fumaba puro, lo que le daba un aire de Corbeta muy respetable; 

Manano molestaba a Charly; Humberto Toro perdió la cabeza y levantó una ceja; De la 

Cerda miraba todo con una extraña expresión en los ojos; y cuando Holley se reía no se 

le veían los ojos. 

No se rompió nada, todo de lo más decente. 

 

Alguien propuso una comida sin señoras y alguien se opuso. Los primeros, obviamente 

eran miembros del curso, y las segundas, obviamente eran señoras de miembros del 

curso que, por alguna inexplicable razón, no confían en aquellos.  

 

En resumen, una memorable experiencia que no cuesta mucho, pero que tiene enormes 

satisfacciones. 

 

CARTAS AL DIRECTOR 

¿Qué pasa con el Serrucho? Es el clamor que se escucha cada vez que uno pasa cerca 

de un grupo perteneciente a la promoción 1969 ¿o 1970? (la verdad es que nunca nos 

hemos puesto de acuerdo) 

Sabemos que algo grande se avecina. El silencio de Serrucho presagia novedades. No 

me cabe duda que uno de los motivos del silencio es que los redactores están abrumados 

y sepultados ante la avalancha de cooperaciones que los ágiles, activos y siempre bien 

dispuestos integrantes del curso nunca han dejado de enviar. 

Se comenta que la comida de curso resultó un éxito. El maitre y los mozos no lo podían 

creer. ¡Ni un plato roto! ¡Ni una tecla del piano quebrada! ¡Ni una sola frutilla matizando 

un óleo! ¡Todos los vales firmados! 

 

Siguiendo con la comida de curso, entretenido para algunos y menos entretenido para 

otros u otras. Por ejemplo el “callejón de la muerte” que organizó Manano a la hora de 



la despedida. Manano se sintió con la obligación moral de sacar la cara (y las tallas de 

grueso calibre) por Sergio, que no pudo asistir, y se dedicó a hacerle preguntas 

indiscretas a los pundonorosos y pundonorosas que tuvieron la delicadeza de pasar a 

despedirse. ¡Bien Manano! ¡El Güaina puede estar orgulloso de ti! 

 

Bien Sr. Director, atento a la próxima edición le saluda atentamente. 

 

Se agradece la colaboración del carreta Mansuy y se insta a algunos batracios, que se 

están haciendo los …suecos, a que se pongan las pilas. 

 

CRÉASE O NO 

Larry se comunicó con Juan Mansuy para decirle que el almuerzo que se estaba 

organizando no iba poder efectuarse dentro del mes corriente…¡¡¡porque tenía mucho 

trabajo!!! 

Después que se levantó del suelo –Mansuy- con los ojos llenos de lágrimas (de tanto 

reírse) le contó la historia a otros miembros del curso. Hubo que llamar a la Coronaria 

Móvil y a traumatología, para atender un síncope y dos mandíbulas desencajadas. 

Al ser informado Ponchanelo, dijo que él era chico, que todavía usaba pañales y que 

apenas sabía hablar, pero que no por eso el tenía que mamarse disparate semejantes, 

puesto que él era chico pero no retrasado mental (Ponchanelo es el hijo de Charly, que 

efectivamente es de corta edad, pero no tan ingenuo puesto que todo tiene un límite) 

Se recomienda al oficial en cuestión tener un poco más de tino al elegir barretas, hay un 

mínimo de respeto que debiera tenerse por el prójimo. 

 

NOTICIAS DEL MUNDO SUBMARINO 

Se supo que Fanfo había reclutado con malas artes a una cuadrilla de “chilenos” para 

que bucearan a pulmón y sacaran unos “fierros viejos”, por lo cual él les compraría unas 

“pilseners”. 

El lugar era Iquique. 

Los fierros viejos eran unos cañones que pertenecieron a la Esmeralda.   

 

MARCAS DE COMBATE 

Serrucho fue informado de una marca de combate que Tuco tiene en la pelada. No hay 

comentarios a este respecto, excepto que las cicatrices de guerra son motivo deorgullo 

y deben ser respetadas. Se habría cuestionado la condición de “acción de combate” a 

las imprecisas circunstancias que rodearon aquella oportunidad. Estos desacuerdos son 

normales entre los historiadores y es más sano dejar a los héroes en paz. Además, si 

nos pusiéramos exquisitos en tratar de dilucidar algunas “circunstancias imprecisas” de 

las hazañas de los miembros de nuestro curso, es probable que no se terminara jamás. 

 

 

AVISOS ECONÓMICOS  

- Flaco Valle devuélveme mis libros 

- Manano es un chueco 

 

COMIDA DE CURSO 

Este año la comida de curso va de nuevo. 

(éste aviso es serio y los incrédulos deben darse por enterados).  

 


